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Una  mirada  superficial  a  la  Valencia  de  hoy  (oficialmente 

Comunidad Valenciana) nos  podría  hacer  pensar  que  nos  halla-

mos  ante  un  pueblo  que  ha  perdido  a  lo  largo  de  los  siglos  los 

lazos  mínimos  de  unión  para  sustentar  un  espíritu  solidario  que 

por  encima  de  las  diferencias  le  aúne  como  colectividad,  esto  es, 

que  ha  perdido  aquello  sustancial que  mantiene  vivas a  las comu-

nidades  más  homogéneas.  Joan  Fuster,  por  otro  camino,  llegó  a 

afirmar,  en  1962,  que  el  pueblo  valenciano  era  un  pueblo dimi­
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tido, frase  chispeante,  pero  dudo  que  ajustada.  Lo  que  sí  detecta 

cualquier  observador,  y  de  ahí  que  pueda  sacar  la  anterior  impre­

sión, es que la cultura valenciana hoy es una cultura conflictivi­

zada y en tensión consigo misma; esto ha trascendido a periódicos 

y revistas no siempre cabalmente. Desde mi punto de vista, la 

cuestión central estriba en el hecho de que la cultura valenciana 

no es hoy aquello que razonablemente deberia ser, y cuando uso 

el condicional, no camuflo en él un deseo (todos, de hecho, debe­

ríamos ser mejores, más inteligentes, etc.), sino que quiero que se 

entienda en su sentido recto: la cultura valenciana de hoy no es 

la hija natural, resultado diacrónico lógico de la que fue, sino otra 

cosa, y en el establecimiento de qué es esa otra cosa es donde 

radica el problema que para algunos adopta la temeraria forma 

de conflicto de identidad. 

Es bien cierto que los valencianos se cuestionan a diario 

incluso su propia existencia como pueblo y, mayormente, no se 

imaginan si no es dentro del conjunto español, unos, o del con­

junto de los Países Catalanes, otros, tema -se habrá entendido 

ya- de transfondo político, de concepción social de futuro, lo 

que impide la existencia e incluso la gestación progresista de un 

nacionalismo valenciano representativo que despierte y favorezca 

los «lazos mínimos de unión solidaria». Tampoco sé ahora mismo 

si eso importa mucho, pero indubitablemente es un dato y sólo 

desde la magnificación de éste puede ser cierto que estemos ante 

un pueblo dimitido, lo que se suele traducir en el talante coti­

diano en una conciencia de que la cultura actual -la sociedad 

valenciana hoy- ha devenido en subalterna y cuando se reco­

noce como tal se considera víctima, subalterna a causa de los 

demás. Ahora bien, por encima de estos hechos, se puede detectar 

un pulso cultural esperanzador, cuyos principales indicios han ido 

apareciendo en los últimos años y que van mucho más allá de las 

actitudes del ingenuo anticentralismo tradicional o las defensas 

frente a raras (desde luego hipotéticas) maquinaciones exteriores 

llevadas a cabo con el auxilio de Efialtes internos y todo ese abu­

rrido traslado de responsabilidades que excusan la autocrítica. 

Veamos algunas cuestiones importantes: en el antiguo Reino de 

Valencia se produjo el primer Siglo de Oro de una lengua 
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interna,  que  se  iba  extendiendo  a  todos  los  brazos  y  niveles socia­

les. De la iglesia valenciana del XV salen dos Papas, Calixto III 

y Alejandro VI; en las primerías del siglo se crea el primer hospi­

tal de locos (el Pare dels brivons); desde 1376 se utiliza ya la letra 

de cambio; en 1474 se imprime en Xátiva el primer incunable; el 

Papa Alejandro VI, por medio de una bula, autoriza la creación de 

la Universidad (1500), cuyos estatutos fueron elaborados un año 

antes (1499); la reina Isabel recurre a un banquero valenciano, 

Luis de Santángel, para empeñar sus joyas y poder financiar así 

la aventura de Colón , datos todos ellos -me he limitado a una 

enumeración de los evidentísimos- que suponen el reconoci­

miento de la hegemonía de Valencia como una importante 

metrópoli del Mediterráneo que a finales del siglo XV tenía más 

de 70.000 habitantes, lo que la convertía en una de las ciudades 

más populosas de Europa, una ciudad, todo sea dicho, anseática, 

cap i casal de un reino independiente dentro de la- Corona, con 

sus propias leyes y fueros, sistemas legislativo y judicial, acuña­

ción de moneda y autosuficiencia económica. 

Ahora bien, la decadencia del «vulgar valenciano» supuso el 

auge del castellano, que se introducía en esos momentos en su 

Siglo de Oro (siglo XVI) y un sentimiento nacional valenciano en 

resaca. En esta encrucijada surge Luis Vives (1492-1540), un inte­

lectual aparte tanto por ser un latinista cuanto porque su ausen­

cia de Valencia y de España -desde 1509 residió en París, 

Oxford y Brujas- no le hacen posible ejercer ningún tipo de 

autoridad o magisterio aquí, pero también otros mucho más 

arraigados que se constituyen en colectivos intelectuales activos, 

como es el caso de Juan de Celaya (+ 1558), Luis Milán 

(+1561), Martín de Viciana (1502-1574), Jerónimo de Va\eriola 

(+1579), Gil Polo (1529-1591), Joan Timoneda (¿1490?-1597), 

Francisco Agustín Tárrega (¿1554?-1602), Cristóbal de Virués 

(1550-1609), Gaspar de Aguilar (1561-1623), Guillén de Castro 

(1569-1631), Rey de Artieda, Cerdán de Tallada, etc., que consti­

tuyen grupos homogéneos, como los que se reunían en torno a la 

Academia de Los Nocturnos (fundada en 1591), o el Teatro de la 

Olivera, el primer teatro cerrado, de concepción contemporánea, 

de España, en el que tanto aprendieron Lope de Rueda o Lope 

de Vega, así como los principales dramaturgos españoles de la 

época y en el que Merimée, tal vez uno de los más agudos inves­

6 

tigadores de el 

ción de ningu 

echada. Migui 

sobre la Unive 

cianos y latini 

con igual éxit 

un Rey de Ar 

tro, al par que 

lengua del La 

pendón de la 

en reflejar la < 

dolo, del auge 

edita un carte 

Bernardo Cate 

mia de los N 

lenguaje caste 

LA RENAIXl 

El primer 

con la Renaixc 

ya irreversible: 

castellanizado 

tas a aventura 

las grandes cii 

y más cuando 

felibristas y fa 

La pérdida 

cientos fue a 

Carlos I y Ff 

lo hicieron si 

pensando en 

instancia tan 

los territorios 

detrimento de 

la contra. El 

que la última 

con Felipe V 

Colección Ensayos.Fundación Juan March(Madrid)



Colección Ensayos.Fundación Juan March(Madrid)



'

:

1

duque  Carlos  quiso  atajar  desembarcando  en  Denia  y  convocando 

a  los  valencianos  a  enfrentarse  al  rey  Barbón,  al  que  retó  en  bata­

lla que en tierras de Almansa dio la victoria a los felipistas, 

momento a partir del cual toda España pasó a ser regida por las 

leyes de Castilla, con abolición de Els Furs y con ellos quedando 

indemnes ante el absolutismo real (que seguía el lema «un solo 

Rey una sola Ley») en una situación que se consolidó gracias al 

despegue económico del XVIII, que, para Valencia, supuso un 

período de prosperidad hasta el extremo de que triplicó su pobla­

ción y se situó en más de 900.000 habitantes. 

Pero, decía, el buen intento de los renaixentistes no dio, ni por 

asomo, los frutos deseables, y mientras que la continuidad en cas­

tellano fue ininterrumpida, con personalidades tan fuertes como la 

de Gregario Mayans (1699-1781), los pre-renaixentistes como 

Vicente Boix, u otros, en coincidencia cronológica con los escrito­

res de Lo Rst Penat -que eran todos ellos bilingües-, como 

José Martínez Ruiz «Azorín» (1873-1967), Gabriel Miró (1879­

1930), Blasco Ibáñez (1867-1928), por poner tres casos, cuyos 

valores literarios y universalizantes no es serio comparar con los 

de Teodor Llorente (1836-1911), Vicent W. Querol (1836-1889) 

o Constantí Llombart (1848-1889). No obstante, a los castellanos 

parlantes o escribientes se les ha querido seguir presentando como 

invasores (así se les denomina en graffittis callejeros: «castell á, 

llengua deis invasors») y de una sospechosa legitimidad. 

Hay otros datos importantes a tener en cuenta para compren­

der algunos de los conflictos culturales valencianos actuales. 

Valencia fue conquistada por Jaume 1, muy influido por las con­

sejas del Obispo de Tortosa, y a iniciativa de los aragoneses, que 

estaban urgidos de una salida al mar. El que sería Reino de 

Valencia estaba formado, principalmente, por tres reinos, el de 

Zeyt en Segorbe, el de Zayyan en Valencia y el de los hijos de 

Azix en Xátiva. El reino de Ze)1 no presentaba problemas porque 

estaba prácticamente conquistado por los aragoneses cuando 

Jaume 1 inicia los preparativos de la Conquista en 1236. Valen­

cia, tras un largo, penoso y traumático sitio, capituló el 28 de 

septiembre de 1238 (explicar por qué la fiesta nacional valenciana 

es el 9 d'octubre no es sencillo, ya que vulgarmente la mayoría 

de los valencianos cree que fue en esta fecha cuando cayó la ciu­

dad y entró el Rey, pero lo bien cierto es que las tropas tomaron 

la ciudad el 28 de septiembre y el Rey Zayyan se hizo fuerte en 
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por  estas  tierras  se  habla  y  escribe  el  catalán  que  trajeron  los 

repobladores,  dado  que,  tras  la  conquista,  tan  apenas  quedó  aquí 

población  autóctona  y  la  carta  de  nacimiento  de  la  Valencia 

actual  hay  que  fecharla  el  9  de  octubre  de  1238,  creencia  que  es 

compartida  por  amplios  sectores  universitarios  y  filológicos;  pero 

también  nos  hallamos  con  otros  grupos  que  interpretan  que  el 

valenciano  es  la  evolución  del  habla  de  la  población  autóctona 

anterior  a  la  conquista  y  que,  por  tanto,  su  fonética  y  modismos 

tienen  personalidad  propia  y  una  diacronía  diferente  a  la  del  cata­

lán, sólo que por ciertas familiaridades filológicas los catalanes 

repobladores se entendieron fácilmente con los indígenas, pero 

que eso es un dato poco pertinente. 

Es probable que con estos groseros apuntes el lector no valen­

ciano pueda hacerse una idea de las bases del conflicto que tanto 

y tan lógicamente sorprende a los foráneos cuando se asoman a 

estas tierras. Aunque pueda parecer poco creíble, estamos en el 

ojo del huracán de un tema que lleva como corolarios los de la 

denominación de la lengua, de la comunidad, bandera, etc., desde 

actitudes ideológicas. Estas, en fin, son las aguas pasadas que vemos, 

es cierto, tras los actuales lodos. Por doquier surgen asociaciones o 

entidades con pretensiones filológicas que quieren intervenir en el 

tema, lo que, preciso, es bien estimulante. Resulta improbable 

hallar una sociedad más sensible en estas cosas. Y más dogmática 

también, claro. 

II 

A este pasado ciertamente ilustre le siguió un abandono sólo 

salteado por la tarea de algunos heroicos eruditos locales que, 

dejados llevar por su generosidad y pasión valenciana, estudiaron, 

investigaron e incluso echaron buena luz sobre aspectos oscuros 

de nuestra historia, pero las instituciones ---éstas sí-, siguiendo la 

tradición de las últimas centurias, abandonaron todo lo que fuera 

atención o rehabilitación. Ya se ha señalado cómo a partir del 

XVII el País Valenciano asumió su condición periférica y conse­

cuentemente sucursalista. Lo bueno -se pensaba- no está en su 

interior, sino fuera, en Madrid o Barcelona, según sean unos u 

otros; las «autoridades» eran siempre las de Madrid. La clase diri­

gente valenciana ha tenido la conciencia de no ser nada y nuestra 

historia está llena de renovaciones de vasallaje a un Rey o un 
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Algo  análogo  ha  sucedido  con  el  Misten D'E/x, misterio  que  la 

prohibición  de  Trento  respetó  por  privilegio  de  Urbano  VII,  en 

1632,  lo  que  puede  dar  una  idea  de  su  importancia  y  arraigo, 

pero  que  por  abandono  ha  llegado  a  situaciones  de  dramático 

deterioro;  en  1924  el  músico  alicantino  Osear  Esplá  (n.1886) 

intentó  restaurar  su  música,  con  resultados  discretos,  en  obedien­

cia a la llamada de tantos que clamaban por su restauración 

(J. M. Vives en su Consueta ya pide una «restauración basada en 

los documentos que se poseen y que permita dejar en el estado 

más puro posible» música, letra y representación), pero el resto 

sigue un lastimoso decaer favorecido por los que se erigen en sus 

más fervientes defensores. 

En condiciones tan adversas no se ha dejado de mantener una 

postura activa por parte de la intelligentsia local. Durante el si­

glo XX se han sucedido los movimientos intelectuales que han re­

clamado la reincorporación valenciana a los circuitos culturales 

europeos más importantes, y en los últimos años la presencia de 

destacados valencianos en música, literatura y pintura, por señalar 

tres aspectos que tengo más a mano, ha sido notoria. Obsér­

vese, por ejemplo, que Maravall, Gil-Albert, Vicente Gaos, Fran­

cisco Brines, Manuel Vicent, etc., son valencianos, pero su imposi­

ción en el mundo intelectual no lo ha sido tanto por ser tales 

cuanto por su integración en otros circuitos. Entre los «novísi­

mos» hay dos valencianos, Camero y Malina Foix (los novísimos 

«olvidados» son también de aquí, Jaime Siles y Jenaro Talens), y 

lo que es en artes plásticas, Sempere, Alfaro, De Soto, Canogar, 

Michavila, etc., se trasluce un germen que ya ha dado resultados 

palpables. Todo esto no puede considerarse casual, del mismo 

modo que presencias como las de Almela i Vives, Joan Fuster, 

Manuel Sanchís Guamer, Vicent Andrés Estellés... en la otra len­

gua son algo más que un mero indicio. No obstante, estamos 

muy lejos del despegue y más aún de que todas estas promocio­

nes se puedan presentar como resultado uniforme de una zona 

geográfica, El profesor Antonio Mestre está publicando ahora (el 

último tomo es de 1984) la obra completa del bibliotecario de 

Felipe V, Gregario Mayans (Oliva 1699-1781) ---obra de crea­

ción, de investigación, epistolarios, recuerdos...- insólitamente 

inédita, sobre todo si pensamos que una importante parte de ella 

no había salido de estas tierras, y esto puede servir como referen­

cia del estado de la cuestión: Valencia no cuenta ni tan siquiera 
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(NOTICIAS  

chas),  aunque,  por  diversos defectos  en  el procedimiento,  termina-

ron  por  desaparecer  todas  ellas,  la  última  hace  apenas  un  año.  La . 

«Revista  valenciana  de  Filología»,  que  se  editó  durante  más  de 

veinte años, también  ha  enmudecido. 

La indudable  buena  disposición  de  la  Generalitat,  de 

momento,  ha  servido  para  evitar  un  deterioro  mayor  e  iniciar 

cierta  recuperación  que  se  hace  mes  a  mes  más  sensible,  pero, 

como  se  ha  dicho,  la  gestión  en  el  terreno  cultural  en  Valencia 

exige  cinco  acciones  principales  que  quizá  y,  en  parte,  se  están 

iniciando: 

- Desconilictivizst la cultura de  forma  que  las  diferencias  se 

enjuaguen  en  los  recintos  universitarios  o  centros  de  investigación, 

propiciando  los diversos  estudios  y  la  aparición  de  plataformas  de 

debate  universitario.  En  este  sentido  han  nacido  algunas  publica-

ciones  periódicas  ­aún  insuficientes­ y  se  anuncia  una  acción 

más  directa  sobre  el  mundo  universitario  para  devolverle  su  hoy 

cuestionado  prestigio y su capacidad  de acción. 

- Romper el círculo vicioso que  genera  la  conciencia  de ser 

una cultura subalterna, prestigiándola  en  el  interior  y  ante  el  resto 

del  Estado  con  un  apoyo  decidido  a  sus  propios  intelectuales  ya 

no  únicamente  con  la  propuesta  de  premios  y  ayudas,  sino  garan-

tizándoles  la  posibilidad  de  crear  aquí  el  propio  centro  de  deci-

sión con  un consumo  razonable de  los bienes culturales. 

- Fomento de la propia cultura, incluida  la  enseñanza  del 

valenciano  en  las  escuelas  (iniciado  en  1983),  como  medio  de 

aproximación  de  públicos  mayoritarios  a  las  tradiciones  autóc-

tonas. 

- Prestigio de las instituciones e intelectuales propios, como  

forma de  fortalecer el  autoaprecio.  

­ Y,  como  consecuencia,  restablecer los lazos mínimos de 

unión solidaria que  definan  desde  su  propia  forma  la  cultura 

valenciana,  con  absoluta  independencia  y  fomentando  su  indivi-

dualización. 

En  esta  línea  de  recuperación  quiere  estar  la  Conselleria  de 

Cultura  de  la  Generalitat,  aunque  haya  que  aceptar  que  se 

encuentra  en  una situación  muy  inicial,  mas  con  un  notorio  deseo 

de salir del siesteo de decenios. 

Quiero  creer que se está en ello. 
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